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O< a las primeras como 
cdania#.a las geguadas 
la historia y tambihn las 3e~scs letras,.*- . 

m t q u e  un publksta s 
riadior: labistoria es la base 

.a %I r- = instinto, generafizdor y ' ético, ve el ma&ento 
de la-humanidad, tiene'yna parke del cuadro; pero, 

el cuadro interese e 'impresione, ha de tener 
&&mctción real y .verdadera; para que. las, refleikio- 

en y se graben en el h a ,  deben ir enyueltas 
*-Joe keohos misn~os que las han sugerido; se necesita, 
:suma, que el autor posea 'la sedsi a&stieá pro- 

ar.'At ar'tista 
e. presenta la be~e?za no en aGstractt0, sino encarnada 
ma sensible; al verdadero historiadar se le represen- 

leyes, las causas, los efectos, las. evoluciones que 
h hiEUáanidaid, no separadamente como simples 
o tearías, sino encarnadas en los sueesos que 

e se ban veseado. Lastarria pretendió eompo- 
b$bricas; pero fracasó en'su intento. Veia él a 

s hechos el movimiento de lá humhidad; 
s'dm cosas en un conjunto indivisible, y 

piadel historiador, que posea el art 

\ -  

per9 no veia 
- 

car6cía e n ,  ahduto  de talento narrativo. En sus Abras, 
. -  especialmente en las ];3t;erarias, tieñe muchas pQinas de 

narraciones; pero toaas ~IMS son gaperdrnefite &testa- 
. ble~ ,  salvo una' que otra que ahmza a 10 mediocre. El no 

iQ&a dej& de conmr  que 110 era capaz de narrar; hasta 
el lector menos perspicaz ve cpie el autor va a tr0pez0- ' 

e se le enreda. ía pluma, que hace kases, que lie- 
0 na blancos; que le falta la facmndia, el andar sendlo y 

xi6 Ca&a en temeno propio. Pero Lgs tm~a T q  
9 j30,eutn hombre -que diera su Brazo R torcer; se creyó ver- 

~ ~ ' ligero, d 2' 
* .- .. 

. 



fundamento BO.. ve el lector sino de una mme@. 
vaga y -mducida. No narra, discurre sirnpIemeGte. Y,. 
'cierto, él se encontxaba con 'muehí&ma raztin para p 

.cas, levanta bandera, expone docbrinas filosófic+ 

eribir la historia es la 'ihica verdadera. En SUS Bee 
.Literarios tiene acerca 1 de esto d@nas páginas de 
laneia ridícula. 

- hondas ,y sutiles, y resulta, al h, que su manera de 8 

min6 sizs aptitudes coneienzudaxiente, y no hall6 
empresa era para él. Véase lo que escribía a su amiga 

Kerborlay, en una carta qne"se lia hecho u&+ 
bre: . ,  
. iE€ merito prinqipal del historiador consiste en bjei 
bien los hechos, y yo ignoro & este arte estará a mi  A- 
cizncei lo que hasta ahor,a he logrado buen éxiho ha 
sido en juzgar los hechos más bien que en.conbarlos; y 
en una historia _propiamente tal, la faculbd . que me re%- 
nozco sblo podría ejercitarse muy de tarde en tarde y , 

de mha, manera secundmia; de otro modo _salClría del géT 
nero y haría pesada la narración.. .) 

«Una de las cfificultades quemás me embarazan provie- . 

lie de la iuzióri dw~si, historia propiamente tal con BO- 
gofía histórica. NO v00 cómo confun& estas dos c&as - . 
(y sin embargo es preciso que se e,onfundan, porque puede ' 

eche  iue  la pr&era 8s la; tela y la segunda p1 colaridq, 

\ 

.& 

- I  

es indispensable tener las dos para hacer el cuadro); . . 
r 

- I  
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. mieritos'ajenos del h a  del chilimo; y eumdo en 

mejor coltinma del sistema colonid. 
kEsta 'perfecta nulidad de todo k q u e  hay de g r a d k  

y $e noble en el corazón humano, dependía exclusiva-- 

y'rn+jestad. ..: . 
*De aquí la oiega. liwniliacicjri y e&fiiida. seividumlke 

con que In sociedad toda se sornetia a' la voluntad del 
ainntirnero de tiramielos que la oprimian, invoando la: 
representación del monarca . . . 

I .En conclusión, el 'p~eblo- de C u e ,  bajdia inñuencia ' 
del sistema admiyiistrativo colonial, est;Q;1ba-*ofundamente- 
envilecido, reducido a una eornpleh anondaoión y sin 
poseer tina sola virtud social, 3 lo mienos ostensiblemente, 

formar esclavos. 9 

en medio de h n t ~  ea~beirniento, abyeccibri y estupi- - 
dez, ha di apagarse, ni más ni menos que si ,cayese en 
un lodazal. Y sin embargo, cae la chispa y ocasionaana 
explosión, como s i  hubiese caído en un dspósito de póL , 

vora. Lasbarria pasa rápidamente sobre este fenbmdo, . 'I 

' 

Según esto, es claro que, si la chispa revolucionaria cite - _ _  

' i  



etado la rpvolución.de la indepen 
ta;ota yixtúd cfviea y .tanto.'.hqroísnUo, 
&azece &e iihsofía y deseoioce el pq- 
generador,. que la justigia ,y la. verdad 

'kienen cuands aparecen triunfantes - en una revalución. Si 
cia, concebida y realizada ioq. un08 
haUó virkudei en un pueblo$rol 

purque existi@rari; y si pudo des- 
el .envilecimiénto ' tie la. naturaleza 

huinana. 8 ,  jamás e'xtingtie,. aunque ,apague por .largo tiem- 
- ,  ipo, el- poder de desarrollo intíelectual y moral que es con- 

g&&o e. inherente al 9mrnbr;. El. salvaje mismo' ae los 
, bosques arnez%cafiós es capaz de heroísmo y de virtud 

. .  - kwndo: defiehde su indbpendedcia y stis derechos.* 
' 

a un' enredo y tihh ~fraseólb&ia! Por de pronto se 
desvir$uar Ja objecibn (la objecioii tan natural de 

egqitarse ITPO cómo pindo salir de improviso tanta vir- 
tud de tanto embrutecipxiento), desvirtuada, digo,, COR 

' grades  pdabras: carwe de filosofía, desconoee el Poder . 
' regenerador, &c. Es recqso co en Listarria el de ha- , 

uer frases sole~~nes cziando "4 se encdentra apurado. Pero 
véase que manera de mhtar esa objecion tan poco filo- I 

s4fica1 Según 61, si la revolución h 
q t ~ e  las' despertó, no porqne e 
filosofía positiva habrá, algún' 
que' no existen: de todos modos, el fendmeno 6s poco co- . 

mún, y.no hay motivo para Uamar i 
a& en eso. El negocio se vuelve más arduo con lo que. 

.' 

, 

r i d e  a l  que no 
' 

. 
. .  



*fié porque el eavaeoimienko jamás extingue, 
p e  por largo tiempo, e1 poder de desprdlo 
moral que es congénko e inherente al hombre. A lo que', 
parece, aduello 'de que las virtudes no existían eia pqri ' , 

broma: ahora tenamos que las tales no pueden &j 
existir. Pero egto sé coin@ica de un modo exttaordínaTb 
con la cornparacibn del 'salvaje. ?,Qué tiene que &r el S$- - 
vaje que defi0nd.e su independeiicia con el coloho que ns. 
ha conocido la suya, y que no la echa de inenas? Pam " 

salir con expliedión tan pueril, inás valía no decir nada 

Lo bueno es que la objeeirín, mientras. queda en pie? ~- 
desvanece los nsgros colores amontonados a porfía sobrb I. - 
el régimen colóriid, y uno se da a entender que 1 aquello ' - ,  

no era tan oscuro como &astarria lo presenta:Nb debie- 
roa de ser tan poeos los nobles espíritus que realizaron. <' 

la indepsnden&tE: si hubieran sido tan pocos no liab,rían 
heeho , .  nada. El primer paso de la revoltición, $que fué 1i 
deposiei6n d61 Presidente Carmsco, h é  abra de un levan 
tanaimto general. Y una vez consumada la re~70l~ció11, no 
anduviepon escasos los gobernantes ilustrados, desintere- ' 
sados llenos de amor a .la patria: ahí e s t h  sus nombres 
al pie de las estatuas y monumentos que les ha levantado 
la posteridad agmdeeida. Y uno vudve a preguntar: &eó- ' 
mo es posible creer que la revolución, eon abro mostrarse, 
pudo llevar a cabo,ambio tan grande? i C h o  pudo, en' 
un par 'de aríos, derramar en gente embrzitecida la ilus- 
traeibn, el sentimiento íntimo de la libertid, la, conciencia 
de los derechos, la abnegación heroiea y 1a fuerza de 
voluntad necesaria para no desmayar en timafia eshpre- 
sa? Lastarria mira los milagros como sunsreherins. Bien 

\ '  - ' 

y hacerse desentendido. * * ,  

. 

a 
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I ubiese osbuelas, libro dos in@iios, 
, primavera, amores, encantadoras 

qmcebos. iCuhdo se levadará un historiador 



de Lastarpiti,, parcialidad que se mmiflpta, &ram 

estado' social de la, República ya sugoniendo- intertei 
lies torcidas sin ningún fundamento'i-éal, ya pron^ 
piendo eu invedivas huecas, destempladas y ' chillon 
Nos presenta,.. una figura' sin *pi& ni cabezai él mi 
aios muestra a un grande.hombre y luego nÓs a s e p  
que no es tal grande hombre: Es ui- cfimulo d e x m  

' 

Dice, por ,ejemplo, al prhcipi&: ' 

' «Vietima (don Diegd?ohI.es) inmolada al fwor de 
una revolueiófi vencidit, fue también, no sólamente para ' 

su partido; sino para la nación entefa; ohj&to de&% venti- 
-mció?a y' det respeto porcpe -hadie quiso hacerse cómplice . .  
del ciirnen, 2 y todos' prefirieron p&iti cipar de, la gloria de 
la vietima 4 irunolada"». . . 

.Y al tcrmLiriar la obra, cuenta que la noticia del asesl- 
nato del Ninistro fué recibida porn: la gente que e s w a  
agolpada a4as puertas del .palacio con +íbilo ' mal regri- 
niiclo, y agrega: I 

«Se oyó un viva a media voz, um-triva inhumanó, te- - 

nible; pero espontáñeo .y demasiado expresivo de la t 

opinibu que rechazaba la dictadura. Tenemos grabada 
aquella- esqeaa' esyantosáy no la :olvidaremos jamás. si 
la víctima hubiera podido presenciarla, habría lamenta- 
d o  los - errores que la lzabiaiz heelm perder l ~ ~ t a  kt cOrnpa,- 
si& de sw gobernados!» 









-raya:-jCórn.o pudo 
obra de sl lstz y u 

,' una de lak rnaberi. 
'senka la historia 

- %Para n d a  se cuénta'n la m!&n y.la libertad: el der0 
&o que el hombre ha recibido de la naturaleza a! swvid 

«Pero bajo el-amparo h s m o  de tan dura y complete 
dominación, 416, en d silencio y el retiro se alimenta 
Angel tutelar de la humanidad-la FiZosofiá. 

'«Ella conservi en un depósito sagrado los ftieros del 
hombre: .evoea la, razón y' la experiencia, qim han sido 
holladas por ea cirro dell egoísmo y-envueltas en' 61 p o h  
que se levanta tras de la,.~mrma de los pueblos que si- ' 

guen a sus amos para.-aplaudirlos eon la risa salvaje de -,- 
noraneia y para adoprkw'oon la surnisi6n de la! ex- 

' 

._ I .  

I ,  

4 . '  ' 



o claro, vastu, genesalizadar,. eon mtichas aptitudes para, 

hn pubkicista ‘de primer orden, Lastarria habría llegado 

- .Pero 6x1 Chile no había maestros para tal &sdpubs 
Entregado a si propio y vl’endo que su pensamiento flo- 
taba B ~ L  u-na.atmósfera 4 superior, se dejó cegar por la VP- 
nidad y la ambición, y se creyó con la iniciativa y las 
facultades - suficientes para regenerar la sociedad. Tomó 
doctrinas de autores europeos y, con hacerles insign?& . 
cantes variaciones y combinadas, se mir6 a poca costa 
como inventor. Q,iiisoi aplicadas a un estado social, des- 
.conocido para-los autores qei viejo milndo, y como aquf 
no podían ellos servirle de guía y él no era capaz de in- 
ventiva, s& voliiió sistemhtieo: se aierró a las presciipio- 
ne@ tebricas &e había recogido, se eneastiüó en ellas, y 
n o  .contemplaba 1 el mundoy los acontqhientos sino al 

- a ser ab brillante discípulo. 

* 
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; cultivo de las letras,. furidand6 ’ @eri6&os y organ 
sociedades liteiarias, y eito en Liaa, época en cpe tal& 
eiripres& podía6 considerhrsé corno verdaderas haz&ñasv. -, 

\ 

Los esfuerzos que hizo en este.sentíao, son el: .’objeta de 
los RPéwer 
pero que ofrefie datos, pamiales y exagerados es vieriiac 
acerca cle los mfgenes de-la-literatura nacional.’ 

\ 

’ <  
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LASTARRIA 

Lastarria y SU tiempo, por don Alejandro Fuenzaiida 

. GraKdón.-DOn Victorin0 Lastarria: impredo- 
nes y Recuerdos, por don Augusto Orrego LUCO.- 

I 
i 
1 ' "  

. Alfonso. 















I en un ,publicists de primer -orden. Lastarria, en BU' va 
dad jnineiisa, creía serlo, y'-su biógrafo piyura p 
senhrlo como tal, a pssay de que bien conoce que n 
era. 

«En casi todas sus.inducciones, dies el distiilguido . 

pedagogo de la Urciversidad'qdel Estado, se asila eo la . 

autoticlad cle,dgún filósofo, .porque él, en el rigor -de la ~ !' 

palabra, 1ao'ei.a 2cw .pelisador* qwe -tuviera* sistemcx rti ideas I 
jundunzentales propias.. . B Hecha esta cleclarstción, . \  pa&'' . 
inmediatamente a neutr&zarla, y continfia' así la frase: 5 ,'; 

."y en todo cas9, las dificultades de que está erizado el 
hema lo inducen con fimuencia a recnrr.ir a la autoridad 
ajena pari afirmar sus ,conclusiones y 'validarlas ante 91 
piíblico, de suyo refractario a bodas las novedadesque 

I .  

$0- 

' 

surgen en el campo- de Ins ideas». 
Lastarria no solo no tenía sistema ni ideas fundarnon- 

tales propias, sino que puede delirse que tampoco las 

Este publicista .no evolucionaba, sino que rodaba a im- 
pulsos del úl-timo autor notable que conocía, sin perjui- 
cio de hacer curvas, empujado de lado por otros autores. 
'J'LIVO de profesor a dÓn José Joaquh de Mora, y adoptó 
el sistema utilitario de Bentham, que aqiiél enseñaba. 
Extractando a este autor, compuso su I'eoi~z'cc del .Dewcho , 

Pelzul. Conoció la Filosofict del Ilereclio de Alirens, n d o p  
kó la teoría del desenvolvimiento integral y de las con- . 
CLiciones, y siguiendo paso a paso a esto autor, coiiipiiso 
sus Elc.medos de Dereel20 Pziblico. Conocib a Comte, sa 
volvió positivista, y conforme a esta doctrina coinpuso 
Las  Lecciones dc Politiea Positivn. Y si hubiera escrito 
más libros sobre esta materia, habríamos podido anot-ai. 

' 
* 

tenía ajenas, porque las cambiaba cdnstantemente. - I  

' .  

.., 

. '  

mevas 'variaciones. , 4 
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I '  

de la frase. Un hombre con estas cualidades, a más 

 it^^, s~ lee: %LOS' Diputados h e  estiman, pero. no me 
tprecian: estoy seguro ,de que Eyzaguirre, Vial Manuel 
y otros miran m @-un buen instrwneqto. A Saqfuentes - 
se le ebeueba siempre con. respkto, mismo a Larr&. 
Ctzando yo hablo'me celebrpn. Vial principia a reirse cua+ 1 

labra, como si esperase triv;lalidades ' c. . 

A 10 que parece, entendía Lm@+i*ria que lo estimab 
por su rectitud, honradez, inbegidad y otras .,prend 
personabs que nadie le negaba ni podía negar; pero 

< -  







e ciertQs asuntos de . ferrooarriles. Contest6 
I .  

r ,  

. «El Ministro. se conduce en esta Chrnara. emno >si se 
-e.ricontrará - .  e& una reunión de sien& que debieran -as- 

se ante éI, para no excitar las iras de su divinidad. 
Tal pretensión-es antigua en el seaor Enistxo, y aanqae 
--la expegieuia-le ha suminjstrado serias lecciones, él se 

* L . -  mueskra siempre incorregible. EL ell empire0 jioy, desde 

- 

-I 

' . 

I r i 

aU expide rayos ,$e exterminio contra el diputado por 
Lo . .Go que .es yo, no temo ni t o w  en cwexita, si no- 
6s para lawntarlo, SUS iras y sus rayos aImxmiiores». 

ET resubado de la interpelación no h 6  propiamente 
adverso a Lasiarria. Su dimisión no se debió a esto ni a 
otios motivos mis aparentes que reales. Otra fué la ver- 
dadera causa y el señor Fuenz&da@Grandón se ve en el 
caso de madestarla. 

«Pero, a nizestró entender, ce, el principal elemento 
disolven& .del Gabinete eran 1 osin erasias personale Y 

de Lastarria y de cada uno de Sus colegas, musa verda- - 

dera y 'honda que venia obrando desde que se formó el 
Blfinisterio y trabafifidolo sorda y 'leriitamente hasta des: 
compaginarJo. La vedad es qu.e.La;stamia deseaba y coa- 
siguió deshacerse del Ministro d Hacienda y de 10s 

, q otros colegas a quienes encontr que 61 rio inspiraba 
bastante respeto -y s d ~ i ó i i .  

. de sus instigadores y descarriado por prestigio qne 
creyó tener, condtijose con puco acierto en esos d e s v b ~  
personales, a los que el mismo Lastarria puso término». 





. .  

po le1 canbnigo Tdsró, .mux 
e .  enos. LOS católicm 'se oponfaa b o i  todas. 

e nada coqsiguió. El'frapaSQ. dió o*- 
smoa correligionarios; los cuales' ya 

él  por. sus tendencias despóticas. 
z califica el folleto de Lastamia 
ón de bilis apozada en el corazón . 
estro en el oficio a fuerza de ha- 
OP cuenta, de la nación chilena, 

Si don Isidoro Edzuriz estimaba que 'Lastarria hacía 
emtiqos corno iiiplomhtico, a éste no le pasaba por la ima- 

I ginación qúe pidiera hacerlos y cohsideraba que era, tan 
+ptQ pa= este puesto CODO el que más, a ,pesar de 10 que 

- ya le habia acontecido. Había sido amigo de Santa &laría,+, 
ehutd  lq nombró Consejero de Estado; pero luego se 
,esemistó:'con 61, entre otras cansas, porque el Presidente 

a iina legación. de - 

: Don Domingo' &mtq Ma a def'endeise de sus ad- 
v&sados, s0E.a mandar siu 

en,;medio del coahente. B 

' +sehabía comprometido a nombrar 
pi.imera clase y falta al eomprornlso* 

. esta s o b  habría'qk 
escribib, si no le h 

. El -aut& de es 
' capaz de ilustrar una 











su alma, enamorada. Sí, Benjamín; usted se enamora pa- 
ra escribir esas hisbrim, pues los Carreras, O’Higgins y 
Portales son panegíricos y no historias.. .Váyase usted-& 
pasear &XI su Portales( pues creo que eon este libro hace 

sus Q ~ O S ~ ~ A S  ’enaltme a este autor, es precisamante su hi- , 
‘ritu antimtólico y 10s ata 

nfieimi, encuentran yn sus obras pro 
nio y otras cualidad 
el orador, dando 
dose .en lo que Ze conviene, y em- 

goC;al fin- 
esha causa, aunque no lo ad raligíosa. 

, 



i 



$xobino extraviado en CBile. en la primera mitad del si 

d r  'con t o d b  las tradiciones del. antiguó' r$gimen, y p 
consiguiente,' de la vieja escuela literaria, no satisfacíta 
ia nueva ni eor~~0spondía g lax aspbakones - .  liberales, por- 
que su Metafisica y Su mistieis&c, nada enseñaban 

el ct~licisma, desde el siglo- pasado N. 
Deatk de lá mayor bexkv-olriineia hacia Bilbao, es . 







FwnzalidahalPa moho de citarlo. LOS pasajes 
ta;ri completamente infitiles y nada aclaran; 

mifmtada la voluntad de rendirle home- 

Lastarria éra p&tidario .de la libertad de enserianza y 
profesiones. Sobre tan 'importante. punto pasa al bi6- 

.sobre ~scuas. y no da opinión alguna, cosa 
0 no liay materia sobre la cual no diserts 

.hastaA el cansancio. El asiinto era por dernbs escabroso. - Barros Ara- y Amuaátegui habían sido los campea- 
. .d ' nes márs tenaces del monopolio de la Universidad del Es- 

. _  tad0 en la dire&h &/lab ~nsefianza. Go? ese monopolio 
estorbaban el libre desarrollo de los estableebielrt3~s nar- 

f ,  
, 

I .  

1 
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. El señor Fuenzalida Grandón no dice palabra de esta 
materia; pero nnpierde ,ocasión de manifestar inciden- 
talmente su'conforrriidail completa, con la idea ya men- 
cioñada de la oasta pedagógica d modo &$pcio. 

Creekorno dos y dos son cuatro que el profesorado 
'- ,liberal o radical es el único que tiene facultad y aptitu- 

des<para ens&ar, y naturalmente le indigna la osadía y 
desvergüenza de 'los católicos q&e se han propasado a 
mezdarse en ,esto y aún a .  fundar establecimientíos de 
enseñaaza. Y los< injuria, unas veces por boca ajena y 
otras por su propia boca. 'No se le ofrecen por lo pronto 
razones; pero hay que echar en cara a esos clericales sus 
pretensiones indignas de gente civilizada. Le gusta es- 
pecidmente citar a don Eduardo de la Barra, escritor 
que estuvo un tiempo seriamente atacado de deliriwn 
anticatólico. 

. 
c 

- ,  
,O 

. 

Por ejemplo, dice el biógrafo: 
«De aquí la fundación del Seminario en 1835 y del 

Instituto Nocturno en 1843, e dos avisperos clericales» 
gún la espiritual expresión de don Eduardo de la Ba- 

i 

i 



El s&or Fuenzalida &andón i s  algo timido 0' î  -ew . 

«El soplo. inmigratofio, dice, que trajo bandah  de . 
aves religiosas del Viejo Hundo, no introdujo en nuestro 
vitallidad UItelectuaI, ni un germen ben6fico ». 

Hablando de ciertas alarmas de loa liberales en lü73, 
. refiere que se vieron «en presencia de.uqa reacción con- 

servadora que am.enazó subvertir todo 01 progreso inte- 
lectual que habíamos alcanzado, y cuya principal e 
insidiosa manifestación se tradujo en la htmsión del ele- 
mento monacal en nuestros estable&nienf.os de hstrac- 
&óm. , 

Es de suponer que el señor Fuensalida GranZón, .pro- 
fesor \del Iz@ituto Pedagógico, ha de ser consecuente 
con sus ideas., y procurará con todo . .  empeño . ,  cerrar el 
paso a cualqiiier elemento conservador, clerical o mona- 
cal que tenga el atrevimiento de I aspirar a profesor de 
Estado. 

Se cae de su peso que el biógrafo, en sus &termina.- 
bles disertaciones sobre el derecho público, desconoce 
por completo las doctrinas de la*Iglesía en puntos tan 
capitales como el ñn del hombre, la constiiución, de la 
sociedad y otros por tal estilo. Y si las conoce, nada le ' 

importan, como si ng  existieran. Sin eikibargo, su influen- ' 

cia en el derecho público es notoria. 

, I  

I 
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ides para el hombre y la 's-ociedad, desenten&én'doss 

berado de omol.tis todo aquello que puda  ser favorhble a 
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% 
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en 1886. Pues bien, qi siquiera r n e m i ~ n ~ ~  
do de los publicistas chilenos, don Rafael 
neha. En su FilosofzcC del Derecho, cuya 

es de 1877 y la Segunda completda es 
3887, se rqfuta'lo fundamental dé los sistemas, exikre 

. .otros, ,de Ahrena y de Comte, es decir, ias doctrinas sus- 
hntadas por Lw£wYma., iNo merecía e&e hecho ser teni- 
do en erreata por el biókafo?  NO era oportuno rebatir 
a;rgumentos de un chileno contra las doctrinas que-aquí 
pre-día propagar Lastarria? 

Parem que en esb hubiera resabios de tktica peda- 
gógipa, qua consistiría en desvanecer ~ en los alumnos 
hasta el recuerdo de la religión, no nombrándola en caso 
adguno, o bien, si fuera absolutamente preciso nombrar- 
I?, aludiendo a ella como simple dato histórico, como co- 
ea lejana y de otros tiempos. 

Y digo que es de presumir que haya t b t h  pedagógi- 
ca, por !a 'aprobación dmidida que la obra del senor 
Fuenmlida Grandón ha obtenido de la Universidad del 
Edado. brnediatarnente despubs de premiada par ,el ju- 
rado,, el Consejo de Instmeción P~blica la publicó en los 
anal es,'^ ha hecho de allp dos ediciones, la segunda de 
lujo'y en 40s ,tomos. 

Zastirrwc y st4 o no es obra que em.maaerw al- 
guna mere& taR&a soliciiud y prSdilecci6n. Carece de 
sólida d u e h a  y de m&x=itos litemrim: es m a  simple vul- 
garidad que se dilata gena la suficiencia m$s reposa- 
'&. En punto a dato! sobre -tarria, kdu¿iableirrentp ha 
agotado la maberia; p r o ,  aúrr concediendo que oste au- 
tor sea digno de tan prolijo eetudio,'budavía habrá. que 
coavenir en que la importmxia de las opiniones cbl se- 
5or.F~enmlidda Grandbn no es tal que juskisque &a in- 

8 

! .  
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. versión de los dineros fi 
el Consejo 'de Iastm&ci6'n Pública haber pedido 
. Fuenzalida qrandón una sencilla biografía, cuando rnh 

* de cien páginas, extensión sobrada para el caso. De es 
*modo, a más del espírih de eeonofnía, "Uy 
en estos tiempos, el Conseja habria m a d e  
-gusto literario y por lo-menos respeto a la religión tíel 
Estado y a las creencias de la mayoría de los chilenos. 

semos d extenso ayticulo sobre Lastarria, 
Yvesiones y recuerdos, con el cud comienza el primer 
r ihero de la Revista Chilena recientemente publicadp.. 
- SM. autor es don Augusto Orrego LUCO, escritor muy . ~ 

cultu y distinguido; pero le falta vivacidad y virilidad, lo 
cud, a mi juicio, proviene de qus se deja llevar demasia- ' 

do por '&ierta, propensión a lo sentimental. Este genero 
o de moda, todavia tiene aceptación entre . 

iéri entre los estudiantes que, en-la . ' 

edad de los suefios, hdlan cierto goce estétieo en decla- 
mar, a n  voz tAmda y cavernosa, pasajes en los cuales 
creen que 'se encierra gran caudal de afectos hondos y 

' 

Dejemos 'la obra del señor Fue 

I 

. 

, 
* 

1. 

', autor halla copiosa fuenb de 
cidenciw de la Vada ordinaria, 

pmonw q ~ e ,  no esan ddhdas de- 
esa sensibilidad exquisifa. Rwordando diferentes cir- 

ds la vi& de Lastarria, nos 10 presenta a~ 
a ideal, lo transfigura en t6rminos que &pa-. 

o se mtrah en sus . 

obras. 8 

. Uno de ios prime~os rwnerdos del senor Orrego Luco 
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1 ,Lastarria c 

* verlo. iQué hago c%rn 61? Buena iaea. Lo mejo 

se refiere el síguierxte párrafo del señor Orrego Luco: . 

tiempo, es la de una resptuosa y vqga-admiración; es. 
ese sentimiento in%fmible que despierta el contacto de 

. algo fuerte’ y &lido, y sobre todo .eso9 flota el sentimien- 
to qÜe despierta l& bondad amable y &reosa, y $one. 
&a nota de ternura ep el recuerdo». . . I 

Esta concepción .ideal, vaga, flohnte, corn0 una. Su- 
sión, contjnúa desarrpllhndose‘en el a;r.fícuio del señor 
Orrego Luco, siempre ,acompaiiada a ‘la sordina .por la 
Lrémula nota de. ternura en el ‘recuerdo. 

&La, impresión que guardo del don Yietor-ho, de ese. . .  I 

’ . . , *. 7 

I 

, J - 

‘ 

Sin embargo, aquí y dlídaparecen.d&os toques de , a 

’ ‘. . . realismo. - ,  



0sm8tic6S para ,el pelo-. )El color negro.de sus * 

csjas estaba «acentuado porel cabo, que era ~ @ t  

~sos%ipnipos de-uso '. mpy 1 común para disimular los pelos 
$91 - -  bigote tostados por el fuego y el humo del ciG%mo». 
Algunos-e&imar&n que esfm mbucias del señor Qrre- 

go Luca .son m b  bien un desentono o que .o;n tan in-, 
3igniacahtesa que ILQ valía la pena referirlas. gin embar: 
>o, no le f d t &  razón.*Para 61, Lastariria fluka en regioi;eg 
ziuy 'superiores, I de mod.0, qu,e le impwba hacer notar + 

3sas pequeñéces en cuanto san @unto fie contacto de aquel 

Iyo diré qua rria le .mum simple ad.miración, sino - 
6 lo embelesa, y enajena. Cuando~comersa, es uw en- 

:anto. Como orador, una perfeceióa. Chdquiera que lea 
ius discursos,, h a que nadi .tienen de pa&cular,.ni si- 
p ieh  que sean-c~nsados, pues esta 
os discu~sqsl -Pero esta qpmnte ccintradiccián lat explica 

, 
iombre &al con elnrefito de los humanos. . .  

bastante común en . - v 
mego Lac0 muy bien Y de la maneram& me- 

na aquí modu laciones de IO, elegíaco ., I 

«En los discursos -impresos, dice, que nos quedan de 
él, apenas sf se puede sentir una déihil. huella .¿Id efecto 
qae produjeron cuando 61. los.@ronunció. Son ,casi, la9 

'. - . 

I misma8 palabras, . p r o ,  ha. :desapwecido 
iba vida. la emoción . que les daba un 

t 

el, b a  que les 



iQué podrá dar una idea ‘del p 
.. ñor!aeca?» 8 

’ En efecto, &qué cosa podrá dar. esta idea? U el s 
rrego LUCO hace es 

cando 1% esceqa y 1 
nunciadas; pero al fin se desaEenta.y las aba 
rramando sobre ellas una Ugrima hrtiva. 

’ «Todo eso, dice, contribuyó a formar 1á impresión qie 
produjeron los discursos de Lastarria y -casi todo eso+sb 
ha evaporado. Solo nos quedan %ores seck, Que han 

ron al orador la m 

escritor. He10 aquí: 

dido la opo&unidad \que aumentaba su. vdor, y a 
cuando la difusión de sus ideas le haya hecho perder 
novedad. (iCuántas pérdidas!) 

NEn SUS escritos aparece con todas sus fuerzas,,- 
za enorme, si se la juzga; fuerza inmensa;, si se la’com- 
para cqn la de los hombres de su tiempo, y sobre todo 
con la de los ‘ho 



~ ‘ energia ds su estilo’ y la suave seducción de su elqcu 
cia.lpEsa ‘forma teñía un sello propio, personal, que had 
fhcil distinguwzla y que hacia casi imposible confuradirIa. 
Don Victorino no necesitaba ponerle &ma a sus esedos. 
para qud todos! reconocieran al autor. ‘ 
&u frase era castiza y el giro de su.fiBse, suelto y na- 

turd; no tenía esa rigidez forzad&, esas contorslonefi vio- 
% lentas, esos adefesios, esas dislocacioneb arcaicas, con 

. .  
\ ~, 

@e los ‘puritanos del lenguaje se creen obligados a dedi- 

. Y sigue hablando del lenguaje hasta que pasa a, 6tra - 
cosa. 

Siento mucho incurrir en la nota de mal gÚsto de par- 
te del señor Orrego Luco; pero me parece inaceptable 
todo eso que dice de unamanera tan general. 

&-lo único que estoy de acuerdo con 61 es en elogiar 
1s frase de Lastarria. Yo también la he elogiado: en mi 
a$cdo de 1890 decía que, de nuestros -escritores, es el 
que tiene mejor frase; pero en el estilo, ella no es todo. 
Una frase elegante, bien desenvuelba, cadeneiosa, ban- 
s$ ,bien pronto si no varía. Se vuelve monótona, y el 
estilo toma el t m o  de un perpetuo discurso c,on priten- 
siones a la grandilocuencia. Y si además kalta la imagi- 
nación, el estilo cae en la pesadez. 

p&ginas, se leen con ‘gusto. Nallamoi novedad en esa. 
frase numerosa y .bien cortada; pero a’la larga, su mi- 
formidad fatiga, y la aridez de Ea imaginación abruma. 

Es preciso’variar I #  la frase, romper la cadencia. Según 

- p a r  su estilo». 

Es Jo que pasa con Lastarria. Un pasaje, tres o 

/ 
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el que la estableció entre nosotros, don Manuel José Ira­
rrázaval~ A uno y otro .los trataron de ilusos. Fué par­
tidario de la libertad de enseñanza. ¿Qué hizo por ella y 
qué no ha hecho don Abdón Cifuentes~ N o hay para qué 
seguir. Toda su labor se reducía a presentar proyectos 
y aguardar, desde el alto solio de su soberbia, una apro­
bación que casi nunca llegó. 

Veamos, en el campo de las bellas letras, dónde e~tá 
esa :fuerza enorme, esa :fuerza inmensa que ha contempla­
pl~do en sueños el señor Orrego Luco. 

Lastarria escribió novelas cortas, cuadros de costum­
bres, artículos s;atíricos y de viajes. Sus novelas son ta­
les que desdeñaría subscribirlas el menos presuntuoso 
de los diez o veinte jóvenes genios que entre nosotros 
se ocupan en abrir nuevos horizontes al arte. Respecto a 
sus cuadro¡s de costumbres o de sátira social, a nadie se 
le ha ocurrido compararlos con los de don Vicente Pérez 
Rosales o los de J otabeche. Sus artículos de sátira po­
lítica revientan de odio y de soberbia irrita~a, sin que 
estas pasiones acres, llenas de hiel, aparezcan veladas ni 
por una chispa de ingenio, ni por el más ligero afecto 
humanitario y bondadoso. Entre estos artículos, el titu­
lado Don Guillermo, largo casi como un libro, descue­
lla por ~u insoportable pesadez y petulancia. 

Nada digo de sus pocas y medianas obras históricas, 
por no repetir lo que expuse en otra ocasión. 

Tiene un Libro de oro de las escuelas que suelen ci­
tar como prueba de su solicitud por la instrucción pri­
maria. Es cierto que la tuvo; pero es más o menos la de 
los caballeros que componen silabarios o libros de lec­
tura para escuelas. El Libro de Oro es, en su mayor par­
te, libro ininteligible p ra los escolares y libro de plomo 
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para los adultos . Sin atr ndul' a la capacidad de los ni­
ños, lo cual 1nanifiesta su falta de práctica en la n1ateria, 
entra a exponer sistmnas sociales como si se tratara de 
derecho público, y forma un mnbrollo de cristianismo y 
positivismo sin base de ninguna especie. 

Se dirá que especiahnente este libro y también otros 
de Lastarria fueron in1presos 1nás de una vez en países 
extranjeros. l\1uy bien; pero estas ediciones no son jui­
cios, son hechos, y para calificar los hechos hay que co­
nocer las circunstancias que los produjeron. Ahora mis­
nlo lleg~n acá libros insignificantes de autm·es chilenos 
Ílnpresos en Europa. ¿Y qué sabe nno ele los negocios . 
de los libreros y de las influencias que puclieron ejercer 
en gobiernos ·american.os para venderles ediciones que 
después quedaban arrumbadas~ Tenmnos a la vista las 
obras de Lastarria y nada hay en ellas que justifique su 
pretendida popularidad. 

Tan1bién hay indi vid nos (jUe suelen tmnm· con1o juicio 
que debe do tener gravo funclmnento los elogios de tal 
cual escritor extranjero. ¿(~uó son esos elogios sino cum­
plinlientos al autor que envia un ejemplar e;on dedicato­
ria rendida y su1nisa, y a la nación en yue figura ese 
autor con1o personaje notable'? 

Y pasen1os por curiosidad a ver lil opinión del señor 
Orrego Luco sobre la soberbia de Lastan·ia, que es el 
gran escollo de sus admiradores. Dice que lo que Las­
tarria tenía «era orgullo, un orgullo soberbio y desde­
ñoso, que hacía sentir el poco valer que daba 3: la opinión 
de 'los que no estimaba a su nivel, que hacía sentir que 
esa opinión se deslizaba sobre la superficie de su piel y 
que no fijaba en ella la atención». 

Esto del orgullo desdeñoso es novedad. Y si ora des-
LASTARRL\ (j 





I 



El señor Orrego Lum nos I ha\ contado ,que 
usaba chccpet y pantalones claros:. Ahora bieh, 
de causar sorpresa- esto que dioe ~1 senor AJfo 
, «Su vestimenta, con la levi& ' y -el sombre 
que no abandonaban los caballeros de la época,.era s 

' pr? austera, q salvo uifinísimo macferland café --Oscu 
. que le, conoeí, invariablemente negra». Como se ve, 
s0iiorAlfonso, de una manera +&ita, no adm$e 
c h a p e t  ni 10s pantaioies .elayos. por mi .parte, coifig 
francamente que, en 'este conAicto, me parece más, r 
nai-segu;r la opinión,,def señor Orrego Luco, porque co- 
noció a Lastarria Múcho xiuis .tiempo y de uiia mane 
más íntima que 61 sefior Alfonbo. 1 

Siguiendo su costumbre, ei senor Alfonso 
describir minuciosamente e1 exbrior del par 
a lo interior; pero en esfo ,siempre anda al 
Nota el punto tal, el pranbo cual; pero no coge, 
'fia el carácier. Lo primero que ha notado era 'i 
de Lastarria, es que &a un pensador. «Había en 61c di 

I 
antes que otra cosa, el pensador». Esto de queILarstar 
sea un. pensador, no es aceptado, como anterio'rmen 
hqrnos, visto, por don Alejmdyo fienzalida, Grandón,- 
ctial conoee las obras, de Lastarria mucho .más 

I 
I 

I 



1n &usa deano esta en la espontánea . 
h+imie&og haoió para abstraer, pa& 

á aadie de nuestra histo-ia, y, sobre'todo, de la 
r ia de nues%ra itbas». 

se difundieran: nada 






